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El Gobierno ha quedado en una situación política muy precaria tras el 

anuncio del severo plan de ajuste hecho público esta semana. Pero la 

precariedad no es consecuencia del nuevo rumbo al que apuntan las 

medidas, sino de la recalcitrante obstinación con la que el presidente 

Zapatero mantuvo el anterior. Su idea de que la mayor crisis financiera 

tras el crac de 1929 se podía sortear con eslóganes y gesticulación 

propagandística hizo perder un tiempo precioso para que el país 

encarase en mejores condiciones una gravísima coyuntura económica; 

también no pocos recursos dilapidados en iniciativas que, como los 

diversos regalos fiscales, pretendían disfrazar como políticas sociales 

avanzadas simples argucias populistas, concebidas de manera 

irresponsable en campaña electoral. 

 

Acuciado por el entorno europeo e internacional, el Gobierno ha tenido 

que poner fin abruptamente a una estrategia que, en el fondo, sólo 

consistía en interpretar como ocasión para las escaramuzas políticas 

internas una tormenta financiera internacional de la que no podía 

desentenderse. Ahora que se ha visto obligado a despertar de una 

ensoñación en la que cada día estaba más solo, es la oposición la que 

parece dispuesta a tomar el relevo en esta visión miope de lo que se 

juega el país, intentando sacar tajada electoral de un Gobierno forzado a 

hacer cuanto negaba hasta la víspera. La pueril propuesta de recortes del 

gasto, anunciada ayer por Mariano Rajoy al término de una reunión con 

los presidentes autonómicos del PP, demuestra fehacientemente que el 



partido que aspira a gobernar España carece de cualquier perspectiva 

realista de política económica. 

 

El desafío inmediato al que se enfrenta la oposición, y en el que se juega 

su credibilidad como alternativa, es apoyar sin reservas los drásticos 

recortes anunciados por el Gobierno, no aprovechar la ocasión para 

traducir la crisis económica en una crisis política que lleve, además, a una 

sustitución del presidente, un Gobierno de unidad o un adelanto 

electoral. Cualquiera de estas alternativas no evitaría que el recorte del 

gasto público siguiera adelante. Lo que exige el carácter excepcional de 

la coyuntura son medidas igualmente excepcionales como las que se han 

anunciado, no trasladar la excepcionalidad al Ejecutivo. 

 

La responsabilidad contraída por el Gobierno y su presidente en la 

gestión de la crisis no puede hacer que se pierda de vista su dimensión 

internacional. La reducción del gasto público en las tres únicas partidas 

en las que se puede realizar -salarios de los funcionarios, costes sociales 

e inversiones- es una decisión exigida por la coyuntura interna, pero 

sobre todo por el papel internacional que España desempeña como país 

miembro del euro. Ni por los efectos que tendría sobre nuestra 

prosperidad, ni por los que acarrearía para la economía internacional, 

pueden el Gobierno y las restantes fuerzas políticas faltar a sus deberes. 

Creer que es sólo el electorado quien está pendiente de las decisiones 

que adopten unos y otros sería un error garrafal; además del electorado, 

son los Gobiernos y los ciudadanos de países que comparten con España 

una moneda única y un sistema económico fuertemente interrelacionado 

quienes nos observan. 

 



El compromiso europeísta ofreció a España la oportunidad de vivir los 

mejores años de su historia; lo que ahora demanda ese compromiso es 

responsabilidad; ya no cabe la alternativa castiza del ensimismamiento. 

Es ensimismamiento confrontar una crisis en la que los factores 

exteriores e internos se han potenciado recíprocamente, desde la 

convicción de que las decisiones económicas que se adopten en España 

forman parte de las escaramuzas electorales. Hasta ahora, esa 

convicción sólo ha acarreado el desprestigio de la clase política. En lo 

inmediato, puede provocar el del país, devolviéndonos al ostracismo que 

tantos males nos causó en el pasado. 

 


